
¿Favorecerá el desarrollo en 
Chad, uno de los países más 
pobres de África, explotar 
petróleo? Esta fue la pregunta 
que se planteó el Centro de 
Estudios y Formación para el 
Desarrollo (CEFOD, Centre 
d'Études et de Formation pour le 
Développement 
<www.cefod.org> ), promovido 
por los jesuitas en N'Djamena. 
Tras treinta años de exploración y 
descubrimiento de yacimientos 
petrolíferos, en octubre de 2000 
comenzó una de las mayores 
empresas petrolíferas de África, 
con el apoyo del Banco Mundial: 
la construcción de un oleoducto 
de 1.070 km. de Chad a 
Camerún. 

La erradicación de la pobreza es 
el principal objetivo de los líderes 
de Chad, pero supone un enorme 
reto, y sería ingenuo pensar que 
ia riqueza de recursos 
petrolíferos vaya a traducirse 
automáticamente en desarrollo 
nacional. Ni la tecnología ni el 
capital de inversión pertenecen a 
los nacionales, que por ello no 
tienen capacidad de influir en las 

políticas de las multinacionales 
implicadas en la explotación. 
«Durante el período de construcción 
del oleoducto hemos asistido a unos 
cuantos fracasos, en concreto, la 
debilidad del tejido empresarial local, 
las decisiones sobre contratos de 
trabajo y medio ambiente, la 
creciente inflación, la falta de 
preparación de los nacionales, la 
degradación de la vida social ... todos 
estos fracasos pueden hacer peligrar 
seriamente el desarrollo si no se 
ata;an correctamente». 

El CEFOD recuerda que las 
estructuras democráticas y 
descentralizadas, el buen 
gobierno, políticas sociales y 
económicas sensatas y el acceso 
de los pobres al mercado son 
condiciones fundamentales para 
el desarrollo global del país. 
Como centro de estudio y 
reflexión desde 1966, el CEFOD 
trata de dar respuesta a las 
necesidades formativas de los 
funcionarios chadianos de los 
sectores económico y social. • 


